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EL DESCANSO DOUIKÍCAL 

Las impresiones que hemos re
cogido de comerciante! éindustria-
'*>, nos pi ueban una vez más el 
dtsconlenlo general conque ha si
do itcibido un Rcglanient», qne sé-
lo se comprende remonlándoso 
cerca de medio siglo en la Historia 
de España. 

No han sido los demócratas, los 
liberales, los republicanos los qu« 
ynayore? censuras han dirigido á 
Jo que puede colificarse de imposi
ción del poder central, los conseí" 
vadores de Maura, los mismos reac
cionarios, han hecho tremenda crí
tica de una ley qne habrá de sub
sistir poco, muy poco tiempo, por 
hallarse en abierta oposición con 
las costumbres del paie y las prac
ticas de libertad á tanta cosía esta
blecidas en nuestra pntria. 

El efecto hade ser contra produ-
cente y no Leraos de vivir mucho 
tiempo para conocer el peligro que 
encierra la prohibición absoluta d« 

vida cemercial en un país en 
que el espíritu da protesta, se man
tiene vivo contra toda imposición 
de cualquier índole que sea. 

Suspender un plazo relaliva-
iiienlft largo, la rida comercial é 
iiidusuisl de un pueblo, represen
ta nr) atraso en lia prosperidad y 
' sarroll» de los inler«»es maleri»-

\f.s de una nación que tiene que 
adquirir riqueza á espensas de un 
(rabajo asiduo y cond'nuado trans
formando «ua productos y ponien-
u^se en condiciones de luchar con 

la producción extrangera cuya com> 
peloncia es ruinosa. 

Interrumpir la vida de la produc
ción cada seis dias, lanzar ¿ la 
Tagancin reglamentaria millare» 
de brazos y obligar á todo el mun
do á que una Tez por semana haga 
por fuerza, una parada en su cami
no, es atentatorio á la libertad in-
diridual y á los niifmos intereses 
nacionales y de las clíises produc
toras que sufrirán peijuicios gran
des en sus negocios, porque, pa
ra poder deíenderse, no tendrán 
mas remedio que abaratar ios 
jornales, ó aumentar lo» precios 
de las mercancian y siempre per
judicando al obrero, al menestero
so qne gana menos y pagarA más. 

La ley tal y como se ha ücvado 
á la práctica, no es una ley de 
protección social, es y representa 
Una imposición y no puede eati.s-
fiícer i nadie, porque eae día de 
forzosa holganza no ha de benefi
ciar ni aún á la religión, cuyos 
preceptos no han sido jamás tan 
absolutistas y cuyas prácticas fue
ron de mayor tolerancia que las 
de un Gobierno que, ]>or sí y anto 
ti, se compromete á que la indus
tria y el comer<?io que pagan su 
cotribución para trabajar tres
cientos sesenta y cinco dias del 
año, satisfagan la misma cuela por 
hacerlo solo durante trescientos 
trece. 

Comprendemos perfectamente 
que se impusiera la jornada de 
ocho horas que pedían los oLrerua, 
nos explii'ftmos quese obligara á 
los patronos ¿conceder un dia d« 
descanso semanal estableciendo 
turnos de acuerdo con los intere

ses del fabricante y del trabaja
dor, lo que no habremos de com
prender jamás es que á plazo fijo 
sa suspenda la vida del trabajo y 
so convierta á España en un pue
blo de huelguistas forzoso». 

Somos partidarios del descanso 
del obrero, poro no podemos serlo 
del descanso dominical tal y como 
se halla establecido, porque, sin 
beneficiar absolutamente á nadie, 
perjudica hondamente intereses de 
la industria, del comercio y del 
particular á turno fijo y á plazo 
invariable tiene que amoldarse á 
un estado anormal e incempatible 
con las exigencias de la vida mo
derna. 

Las más acerbas censura» he
ñios escuchado, porque la ley \m-
puesta desde oí día 11 áe Septiem
bre, más que á nadie perjudica a< 
obrero y á las clases necesitadas, 
pues los pudientes, los que tienen 
bien surtida «la despensa» no ne
cesitan comprar en domingo y & 
última hora, cuando las raercanoias 
harto manoseadas y con difícil sa
lida, tienen una considerable de-
pr^ciaeión que desgraciadamente 
utiliza el pobro. 

V^otamos, puos, por «i de.9oango 
semanal de todo el mundo, que 
puede, por la índole de sus ocupa
ciones, disfrutarle; nuestro sufragio 
es en'contra de ia huelga dominical 
forzosa, por atentatoria á la liber
tad nacional y á la individual. La 
ley, no puede prosperar y no pros
perará tal como se ha reglamen
tado. 

II 

En su historia de la región va
lenciana, dice Escolana que Alican
te es la antigua Alone; pero otros 
historiadores, al parecer con más 
fundamento, la han llamado Ln-
cenlnn. 

Los fabuladores de la historia 
de España, atribuyen la fundación 
de esta ciudad al rey Bi igo; y su 
ampliación y engrandecimiento á 
los griegos de Marsella. 

Cuando las escuadras de loe Es-
cipionas, vencida la cartaginesa, en 
la desembocadura del Ebro, pro
cedieron á practicar reconocimien
tos sobre las costas del mar ¡béri-
co y baleárice, anclaron cono 

puerto más importante y seguro 
en Alicante. Hiillaron en esia ciu
dad un gran depósito de esparto 
preparado por los púnicos para su 
marina, tomaron los romanos al 
que quisieron y quetnaron el resto. 

Después, por su importancia y 
,611 situacit5i¡ pii el Mediterráneo, 
fué erigida en colonia román», dis
tinción que, como es sabido, no 
hacía el pueblo rey sino á las 
poblucione.s. d̂ i mucha importan
cia. 

A la irrupción de los vándolos,' 
el rey Gen.«er¡<o sorprendió cerca 
de las costas alicantinas la armada 
de Maj'orino; le quemó mucha» 
naves y se llevó otras como botia 
de guerra, á .su regreeo al África. 

El año 1490, durante el reinado 
del católico Fernando V, le fué 
concedido á Alicante el título de 
ciudad. 

Una horrible peste, desarrollada 
•n 1684, puso en dispersión á to-
íos sus habitantes y quedóse de
sierta. 

En 1705 tornó Alicante el parti
do deFtIipe V contra los ingleses, 
y sufrió lo.s vivos ataques de las 
©souad ¡ á principio."! 
de i 7d6 stí hoslUFO contra l.i» 
huestes del archiduque CárIo«, 
Uasta el punto de sufrir asaltos ex 
traordinarios, viéndose, por último, 
obligada á capitular con toda ss 
guarnición. 

En Noviembre ,d«-1708 fué el 
general A.'sfeld á reconquistar Ali
cante^ consiguiéndolo después do 
emplear todos los ardides de gue
rra, como fué ol de minar el casti
llo, llenarlo de pólvora y prender
le fuegn. 

En 1813 fué en vano sitiada por 
el ejército francés, al que opu.se 
Una obsiiniida y valorosa resisten
cia. 

En nuestra époCa también ha to
mado parte y sufrido las conse-
ciioncias de las discordias civiles, 
d¡3tn)guiéndo.se siempre «n ollas los 
habitantes do esta cnlla y Inboriosa 
ciudad psr sus id^as liberales. 

mEiTO II n g n 
Conocida es la v;uiodad de ap

titudes áel emperador de AUmania, 
pero todavía tiene ooultan algunas. 

Sabe guiíar como un cocinero 
de primera, y cerner como un 
«geainjet*, juega al ajedrez, pinta 


